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~ Ianto ~
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6 de abril de 2031, Capital – Alendor

Las calles estaban llenas de banderas azules y rojas que decoraban la ciudad con los colores de Alendor. Solo quedaba un día para la gran celebración del centenario de la independencia de nuestro país.

Antes de la Gran Separación, pertenecíamos a Sarnaut, un país que había sido una de las mayores potencias del mundo, pero que ahora se hundía en una gran crisis política y financiera. En el camino opuesto se encontraba Alendor, que, tras radicales reformas políticas, experimentó un acelerado crecimiento industrial, despertando así el interés del resto del mundo.

A mediados del siglo pasado, toda la población de nuestro país estaba dividida en cinco castas, clasificadas únicamente con números. 

Mientras que los que pertenecían a la casta número uno eran los más ricos y poderosos de Alendor, los de la cinco eran los más pobres y casi siempre trabajaban en grandes fábricas, con agotadoras cargas horarias y salarios muy bajos. 

Mi familia formaba parte de esta última casta.

Al principio hubo muchas rebeliones contra la implantación de este nuevo sistema autoritario, pero en lugar de dar marcha atrás, el Gobierno no dudó en utilizar su poder militar para perseguir y ejecutar a miles de opositores, que fueron calificados de traidores a la Patria. Con el paso de las décadas, la población renunció a luchar contra lo que parecía imposible de cambiar y empezó a vivir silenciada por el miedo.

La diferencia de poder adquisitivo y de reglas entre las castas era inmensa. Mientras que los de las castas superiores tenían acceso a innumerables lujos de todo tipo, los de la cinco podíamos pasarnos la vida entera y morir sin haber probado nunca alimentos frescos ni haber visto el océano que rodeaba nuestro país. De hecho, había regiones enteras que no teníamos derecho a pisar salvo con el permiso de una persona de las castas superiores. 

Como al nacer nos inscribían en la misma clase que nuestros padres, la movilidad social ascendente era casi imposible. También era la casta la que definía en que ámbitos laborales se nos permitía trabajar y en cuales no teníamos derecho ni a soñar.

La única forma de ascender era casándose con una persona de una casta superior, e incluso entonces necesitabas el permiso del gobierno, que mantenía todo bajo estricto control. 

E incluso con toda la pobreza, en las grises calles de Alendor no había habitantes de la calle y la delincuencia era casi inexistente, pues, otra cosa que diferenciaba a Alendor de otros países era su estricta Ley Antidelincuencia, impuesta tras las rebeliones. 

No había cárcel ni futuro para quien cometiera un delito. No importaba lo pequeño que fuera. Si alguien era descubierto cometiendo un delito, su destino seguro era la pena de muerte por inyección letal.

Este recuerdo hizo que se me estrujara el corazón y un intenso escalofrío recorrió mi cuerpo, casi haciéndome desistir de lo que estaba a punto de hacer. Algo que sabía que era extremadamente peligroso, pero absolutamente necesario.

Mi madre se moría de hambre. Había caído enferma hacía dos meses y eso significaba que ya no podía trabajar. En los primeros días incluso se vio obligada a intentarlo, a pesar de que tenía fiebre y sufría intensos dolores. Solo con el sueldo de mi padre y el mío era imposible mantener a nuestra familia. Sobre todo con el coste de los medicamentos, que eran muy caros.

Mi familia estaba formada por cuatro personas. Además de mis padres y yo, que acababa de cumplir dieciocho años, estaba mi hermano pequeño, que tenía diez años y aún no podía trabajar, porque solo se nos permitía trabajar a partir de los catorce años, normalmente después de terminar la escuela primaria. Solo los miembros de las castas de tres a uno tenían derecho y suficiente poder adquisitivo para cursar estudios superiores.

En la fábrica donde trabajábamos mi padre y yo, recibíamos una comida al día, pero mi madre llevaba dos días sin comer y estaba visiblemente cada vez más débil. La poca comida que conseguíamos comprar no dudaba en dársela a mi hermano pequeño, que tampoco comía en la escuela.

Estaba prohibido salir de la fábrica con comida. Si nos pillaban llevándonos algo a casa, tanto nosotros como el personal de cocina perderíamos el trabajo. 

Ver sufrir a mi familia me mataba. 

Acababa de llegar de otro día de trabajo cuando decidí intentar aliviar el sufrimiento de mi madre consiguiendo algo de comida para llevar a casa.

Entré en un pequeño mercado de mi barrio. Solo había otras tres personas comprando. Una pareja y una anciana. El dueño, un hombre canoso, estaba en la caja y prestaba atención al televisor que tenía al lado, donde emitían un reportaje sobre el desfile militar para conmemorar la Gran División que tendría lugar al día siguiente. Todas las estanterías eran bajas, lo que le permitía tener una visión de casi todo el mercado.

Fui a la sección de conservas. Aquella noche hacía frío, así que me puse una chaqueta que me ayudaría mucho en aquel momento. 

Comprobé si el dueño seguía prestando atención a su televisor y, en un rápido movimiento, me metí una lata de sopa en el bolsillo interior de la chaqueta. El corazón se me aceleró aún más y las manos me temblaban intensamente, pero en cuanto miré al dueño, me di cuenta de que había funcionado. No lo había visto. Sin más dilación, cogí una segunda lata.

Eso ayudó, pero tenía que hacer más. No podía volver allí a recoger más al día siguiente sin que al dueño le pareciera extraño.

Crucé al otro lado de la estantería, donde había una pequeña sección de dulces. Fue entonces cuando vi el chocolate favorito de mi madre y me pregunté si estaría contenta si cogía uno. Hacía mucho tiempo que no la veía sonreír. 

Tras comprobar que el dueño seguía distraído, cogí un chocolate, lo metí en la cinturilla del pantalón y lo tapé rápidamente con la chaqueta. 

Después de eso, decidí que lo mejor era dejar de correr riesgos. Estaba sudando frío y ahora todo mi cuerpo temblaba sin parar. Aún tenía que pasar por delante del dueño para marcharme con las cosas que había robado.

Cuando la pareja fue a pagar sus compras, decidí que ese era el mejor momento para marcharme. Intenté respirar hondo y salir del mercado con pasos controlados, esperando que el dueño ni siquiera mirara en mi dirección. 

Pasé junto a la caja para salir por la puerta mientras el dueño comprobaba el valor de uno de los productos que la pareja había elegido. Sentía que cualquier paso en falso podía matarme. 

Y realmente podía. 

Cuando por fin llegué a la puerta y pensé que había conseguido pasar desapercibido, oí la voz del dueño llamándome. El corazón se me aceleró y sentí que el aire se me escapaba de los pulmones. 

—Un momento, chaval. ¿No has encontrado lo que buscabas? —me preguntó con mirada suspicaz.

La pareja también empezó a mirarme fijamente.

—N-no... yo... no encontré la marca que me gusta... —respondí jadeando y con voz temblorosa.

Mentía fatal.

—¿Estás bien? Pareces nervioso —rodeó la caja y, con mirada suspicaz, empezó a caminar hacia mí.

La desesperación se apoderó de mi cuerpo. 

Si se acercaba y descubría lo que había bajo mi abrigo sería mi fin. Sin pensarlo dos veces, me di la vuelta y salí corriendo del mercado tan rápido como pude.

—¡Vuelve aquí, sucio ladrón! —oí gritar al dueño desde la puerta del mercado mientras corría sin mirar atrás.

Sus palabras me golpearon como cuchillas. 

Me sentía fatal por haber robado aquellas cosas, pero sabía lo desesperada que era la situación de mi familia. No podía quedarme de brazos cruzados y verlos sufrir. 

Cuando estaba a punto de llegar a una esquina y conseguí desaparecer del campo de visión del furioso propietario, apareció de repente un coche blanco de la policía de Alendor. Aquella visión hizo que me paralizara de inmediato.

Circulaban a baja velocidad y, a través de la ventanilla abierta, vi que había dos policías en su interior. Cuando mi mirada se cruzó con la del conductor, este se dio cuenta de mi nerviosismo, paró el coche y se bajó. 

—¿Te encuentras bien, chico? Pareces muy alterado —se acercó a mí el hombre pelirrojo que vestía un uniforme blanco y azul.

Di unos pasos hacia atrás, conteniendo las ganas de correr, sabiendo perfectamente que si lo intentaba no podría dejar atrás a aquellos policías.

—Estoy bien... solo llego un poco tarde a algo importante.

—Entiendo... —la desconfianza seguía en sus ojos, pero por alguna razón retrocedió y se dirigió de nuevo al coche—. Está bien, pero no corras más. El deporte no está permitido en esta región.

—Por supuesto, no correré más; no hay problema.

Justo cuando me disponía a dar media vuelta y marcharme, se oyeron unos gritos muy fuertes. Cuando me di la vuelta, vi que el dueño del mercado venía hacia nosotros. El policía retrocedió rápidamente del coche. Su compañero, que parecía menos comprensivo, también salió ya apuntándome con su pistola.

—¡Quieto! ¡Manos arriba!

Obedecí, sintiendo que mi suelo se derrumbaba. 

Las pocas personas que había en ese momento en la calle se detuvieron a mirar lo que ocurría. Me invadió una inmensa vergüenza y desesperación.

En cuanto el dueño del mercado llegó hasta nosotros, jadeante por la carrera, empecé a llorar de arrepentimiento. ¿Cómo había podido ser tan tonto? Tenía tantas ganas de ayudar, pero solo conseguí empeorarlo todo. 

¿Cómo iba a estar mi familia sin mí?

—Este... ladrón... ha robado algo de mi mercado —jadeante, el dueño dijo a los policías mientras me señalaba con el dedo.

—Quédate quieto, ahora te registrarán —el policía pelirrojo se acercó a mí, mientras el otro mantenía su pistola apuntándome a la cara. Permanecí inmóvil, esperando lo inevitable.

Era el peor día de mi vida.

En cuanto me quitó la chaqueta, vio el chocolate en la cinturilla del pantalón y una de las latas se me cayó del bolsillo y rodó por el suelo. 

—Tenía razón. Entró en mi mercado solo para robarme. ¡Lleven a este bandido a su casa! —sonrió satisfecho el dueño.

—¿Por qué has hecho algo así, muchacho? Ya sabes como funcionan las cosas aquí —el policía pelirrojo parecía frustrado mientras me esposaba las manos a la espalda.

—Lo siento, se lo devolveré; perdóname —supliqué al dueño del mercado, sintiendo que se me desgarraba el pecho—. Por favor, déjeme ir a casa, mi madre me necesita.

Me miró con desdén.

—Déjalo, no es necesario. Te han pillado in fraganti cometiendo un delito y vendrás con nosotros diga lo que diga —me apuntó el policía, tirando de mí con fuerza y conduciéndome al coche.

—Ahora puede volver a su establecimiento y nosotros nos encargaremos del resto. Le damos las gracias por denunciar el delito y contribuir a que la capital sea más segura para todos —dijo el pelirrojo al dueño del mercado y se volvió hacia el coche.

Después de colocarme en el asiento trasero, los agentes se sentaron delante y arrancaron. No paraba de temblar; estaba atrapado en mi peor pesadilla.

¿Qué le pasaría a mi familia? Estarían muy preocupados porque no volvería a casa y al cabo de unos días recibirían la noticia de que estaba muerto, ejecutado por cometer un delito. Sentí que se me desgarraba el pecho imaginando la reacción de mi madre. 

—Tú el de atrás —el policía pelirrojo conducía el coche y me observaba por el retrovisor—. No robaste esa comida por nada. ¿Por qué hiciste algo tan estúpido?

—No sabía que más hacer. Mi madre está muy enferma. Las medicinas son muy caras y ya no nos queda dinero para todo lo demás. Lleva dos días sin comer nada. Si no le llevaba comida, temía que no mejorara... que...

—Entiendo. Es muy triste. Puedo entender por que te arriesgaste. Pero es una pena que alguien tan joven se convirtiera en un criminal.

—Déjame ir, por favor. Juro que no lo volveré a hacer. Mi familia me necesita. Por favor... te lo ruego.

—Lo siento chico, realmente me gustaría ayudarte con esto, pero no es posible. Créeme, no me produce ningún placer llevarte a la ejecución por robar sopa y chocolate, pero te pillaron in fraganti y hubo muchos testigos. Si te vieran por la calle después de lo ocurrido y alguien lo denunciara, nos ejecutarían por no cumplir con nuestro deber.

Dejé caer mi cuerpo sobre el asiento, sintiéndome derrotado. 

Aquello sería realmente el final para mí. 

Entonces me di cuenta por el retrovisor de que los dos policías intercambiaban miradas todo el tiempo, como si hablaran con los ojos. Me pareció bastante extraño, pero solo podía llorar sin parar.

Me aterrorizaba lo que iba a ocurrir a continuación. Sabía que la inyección letal para los criminales era indolora, pero no podía creer que fuera a morir así, tan pronto, sin haber vivido casi nada. Había tantas cosas que me había atrevido a soñar con hacer algún día y ahora todo había terminado. Parecía tan injusto.

Estaba tan perdido en mis pensamientos que solo cuando miré por la ventanilla me di cuenta de que me llevaban a un lugar fuera de la Capital. Eso era muy extraño. 

—¿Adónde vamos? ¿No está en el centro la comisaría central de policía? —pregunté, sintiendo que el corazón se me aceleraba de nuevo.

Llevaban un rato callados y no respondieron a mi pregunta. Se limitaron a seguir conduciendo.

Unos minutos más tarde ya habíamos cruzado los límites de la ciudad y no había otros coches ni señales de vida en la zona. Entonces detuvieron el coche a un lado de la carretera y se bajaron.

Se me heló el estómago. ¿Qué iban a hacerme? El policía pelirrojo parecía una buena persona. ¿Me iban a hacer daño? Cuando abrió la puerta del coche a mi lado, me sacó. No paraba de temblar. 

—Quizá no estés de acuerdo con lo que vamos a hacer, pero es mejor que ser ejecutado —dijo mientras su compañero sostenía una pequeña caja negra.

—¿Qué van a hacerme?

Estaba muy confuso y sentí que el corazón casi se me salía del pecho. El policía pelirrojo se acercó y me inmovilizó firmemente contra el coche. 

—No intentes defenderte. No quiero hacerte daño, —me dijo mientras yo luchaba por liberarme con todas mis fuerzas. Sin embargo, fue inútil; no era lo bastante fuerte.

Su compañero se acercó y abrió la caja negra. Dentro había una pequeña jeringuilla con un líquido amarillento. ¿Me iban a drogar? 

Me sujetó el brazo derecho y me inyectó el líquido, que entró ardiendo en mi torrente sanguíneo. 

De repente empecé a sentirme extremadamente mareado.

Intenté luchar contra la pérdida de conciencia, pero fue inútil; en cuestión de segundos mi mente se quedó en blanco y todo se oscureció.
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Capítulo 02
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~ Ianto ~

En cuanto abrí los ojos, mi visión fue presa de fuertes luces blancas que me dejaron desconcertado durante unos instantes. Tuve que cerrar los ojos y volver a abrirlos varias veces hasta que pude acostumbrarme a la luminosidad y por fin ver correctamente.

Cuando miré a mi alrededor, me di cuenta de que estaba en una especie de habitación vacía, excepto por la cama donde me desperté. Estaba cubierto por una sábana blanca, como todo lo demás. Tardé unos segundos en recordar que me habían drogado los policías que debían trasladarme para ser ejecutado. 

Me levanté sobresaltado y me llevé una nueva sorpresa. 

Estaba completamente desnudo. 

Un escalofrío recorrió mi cuerpo al imaginar que alguien me desnudaba mientras estaba inconsciente. Y todo se volvió aún más extraño cuando me di cuenta de que me habían quitado todos los pelos del cuerpo con algún tipo de depilación. 

Sin pensarlo mucho corrí hacia la puerta e intenté abrirla desesperadamente, y en cuanto descubrí que estaba cerrada con llave me invadió una fuerte sensación de claustrofobia. 

¿Qué coño era ese sitio?

—¡Sacadme de aquí! —empecé a gritar mientras golpeaba con fuerza aquella maldita puerta blanca—. ¡Quiero salir! ¡Sacadme de este maldito lugar!

Seguí intentándolo durante varios minutos hasta que finalmente me di cuenta. Nadie me iba a dejar salir. 

Estaba prisionero en aquel lugar.

Sintiendo que me dolía la mano y con la visión totalmente recuperada, volví a mirar alrededor de la habitación y me di cuenta de que había un espejo en una de las paredes. Me acerqué a él; jadeaba y sentía que el corazón casi se me salía del pecho.

Mientras miraba mi reflejo, descubrí que el vello de mi cuerpo no era lo único que estaba diferente. También me habían quitado la pequeña barba que tenía y mi pelo, además de ser cortado más corto, había cambiado de color. El castaño se transformó en un platino clarísimo, casi blanco. 

Anestesiado por la sorpresa, di un puñetazo al espejo con la esperanza de conseguir un trozo que me sirviera para protegerme, pero fue inútil. Solo sentí que me dolía aún más la mano magullada; aquel espejo estaba hecho de algún material resistente.

A cada segundo que pasaba, me sentía aún más confuso y asustado; no tenía ni idea de que hacer. De repente caí en la cuenta de que no tenía ni idea de cuanto tiempo hacía que me habían drogado y entonces me asaltó una preocupación aún mayor: MI FAMILIA.

¿Cómo estarían? 

No había vuelto a casa. Debían de estar muy asustados y angustiados, imaginando que me había pasado algo malo. O ya sabían que me habían pillado robando y ahora pensaban que estaba muerto. 

No sabía cual de esas opciones era la peor. 

Lo peor para mí era saber que por culpa de mi error seguramente pasarían hambre, y sin poder comprar sus medicinas mi madre enfermaría aún más. Si moría por mi culpa... nunca me lo perdonaría. 

Me paseé en círculos por la habitación durante varios minutos mientras intentaba inútilmente comprender lo que estaba ocurriendo. 

De lo único que estaba seguro era de que deberían haberme llevado para ejecutarme. Y no parecía que fuera eso lo que estaba ocurriendo allí, ya que estar completamente depilado y con el pelo remodelado desde luego no eran protocolos para recibir una inyección letal.

Mientras intentaba respirar hondo para no caer de nuevo en la desesperación, oí por fin que abrían la puerta de la habitación. Retrocedí unos pasos cuando vi entrar a un hombre vestido con un elegante traje. En su brazo llevaba ropa blanca. 

Aunque me sobresalté, enseguida vi que era muy guapo y se movía con gran elegancia. Debía de tener menos de treinta años, era blanco y de piel muy clara; incluso parecía un actor de cine. Lo más llamativo era que, aunque era alto y parecía fuerte bajo su impecable traje, tenía un rostro delicado y unos ojos claros, casi blancos, como todo lo que había en aquella sala. Excepto su pelo, que era extremadamente oscuro y estaba visiblemente bien peinado. 

Nunca había estado tan cerca de alguien con semejante aura. Debía de ser de la casta uno o dos. Hasta su olor me decía que era asquerosamente rico.

Mientras su mirada maliciosa recorría todo mi cuerpo, me cubrí la entrepierna con las manos y, temblando mucho, me apoyé en la pared. 

—No tienes que ocultármelo, he mirado mientras te depilaban, —se burló de mí. Luego cerró la puerta y se acercó.

—¡No te acerques más! — amenacé, con voz temblorosa—. ¿Quién eres tú? ¿Por qué me haces esto?

—Me llamo Armando. No tienes por que ponerte nervioso, pronto lo entenderás todo. Y te prometo que aquí nadie te hará daño. De hecho, solo queremos ayudarte. Nuestra organización cree que todo el mundo merece una segunda oportunidad, incluso los que son... —hizo una breve pausa, sonrió y terminó en tono sarcástico— inferiores.

—¡Que te den, rico de mierda! —Apreté los puños, sin importarme ya que aquel imbécil arrogante me viera desnudo.

—No hagas ninguna estupidez; ya te has hecho daño en la mano. Si esta noche no te ves lo suficientemente atractivo, no tendrás ningún valor para nosotros y volverás a ser prescindible. Así que ponte esta ropa y no me hagas tener que romperte tu bonita carita —me tiró las prendas blancas a la cara.

Con manos temblorosas, me puse rápidamente los pantalones y la camiseta que parecían tener la talla perfecta para mi cuerpo. Por un breve instante, me sentí menos expuesto. Sin embargo, no lo suficiente, ya que aún me faltaba la ropa interior. La tela del pantalón era muy suave y ligera, así que marcaba todo. 

—Gracias a ese cuerpo tan sexy que tienes, voy a ganar mucho dinero —siguió mirándome Armando con absoluta desvergüenza.

—¿De qué estás hablando? ¿Todo esto es para obligarme a ser un chico de compañía? —Me eché hacia atrás de nuevo, preguntándome por que no había pensado en esta posibilidad cuando me desperté desnudo y depilado.

—Por supuesto que no. Ya sabes que la prostitución es ilegal en Alendor. Sería muy laborioso y difícil ocultar una empresa así. Además, el tipo de negocio que hago es más... exclusivo.

—Entonces, ¿qué vas a hacer conmigo?

—Te dije que te quedaras tranquilo, pronto lo sabrás. Ahora mismo solo necesito que respondas a unas preguntas; y, si cooperas, todo saldrá bien y pronto estarás fuera de esta habitación.

Se sentó tranquilamente en la cama y me indicó que hiciera lo mismo. Me senté lo más lejos que pude, dispuesto a saltar a la primera señal de amenaza.

—Si vas a hacerme preguntas, yo también quiero algunas respuestas —intenté regatear, pero el miedo y la inseguridad en mi voz eran evidentes.

—No estás en posición de exigir nada, así que no abuses de mi paciencia.

—Está bien, lo siento. Pregúntame lo que quieras saber, —intenté cambiar de estrategia. Si colaboraba, tal vez conseguiría algo de información.

—Empecemos —Armando sacó de su bolsillo un smartphone de última generación que nunca había visto tan de cerca. Los de la casta cinco no podíamos permitirnos ni los más básicos—. Te llamas Ianto Wiese, tienes 18 años. Eres el hijo mayor de una familia de casta cinco compuesta por cuatro personas. Trabajas como maquinista industrial en una de las fábricas de la Corporación Pitz en el distrito 42, y hasta hoy nunca has registrado una unión estable con una pareja. ¿Es cierto?

—¿Cómo sabes todo eso de mí? —Salté de la cama y me quedé mirando al hombre trajeado que tenía delante—. ¿Tú también eres de la policía?

— Claro que no, no seas estúpido.

—Pero esos policías me drogaron y... —Antes de que pudiera terminar me interrumpió.

—Esos hombres te entregaron a nosotros a cambio de una generosa cantidad de dinero, teniendo en cuenta su casta. Lo único que debes saber es que ya no tienes que preocuparte por la policía. Pero como te he dicho, tienes que cooperar. Así que siéntate en esta cama y no me interrumpas más —suspiró profundamente, impaciente.

—Puedes continuar —obedecí y volví a sentarme en la cama mientras intentaba digerir el hecho de que aquellos policías me habían drogado y entregado por dinero.

Parecía que todo en Alendor se reducía a eso.

—¿Has salido alguna vez con una chica? —preguntó Armando, observándome atentamente.

Yo negué con la cabeza. Por mi trabajo, y por mi prioridad de ayudar a mi familia, casi no tenía contacto con chicas de mi edad para poder salir. 

Y para ser sincero, no pensaba mucho en ello.

—¿Y novios? ¿Has tenido alguno? —su mirada se encontró con la mía y sentí que se me encendía la cara.

—¡Por supuesto que no! —respondí automáticamente.

—Claro que no, ser gay en Alendor es un delito. Tú nunca harías algo que va contra la ley, ¿verdad? —Su ironía me golpeó de lleno en la cara.

—¡Termina ya este estúpido cuestionario!

—Por supuesto; solo tengo una última pregunta que hacerte y necesito que seas totalmente sincero. ¿Vale? —esperó una respuesta y yo me limité a asentir— Ianto, ¿todavía eres virgen?

Me quedé mudo durante unos segundos.

—¿Qué importa eso?

—Solo responde y no mientas.

—Sí, soy virgen. ¿Estás contento? —respondí furioso, sin mirarle a la cara. Sabía que no había nada malo en ello y, sin embargo, me invadió la vergüenza. Era algo personal, relativo a mi intimidad; no era algo que quisiera compartir indiscriminadamente con los demás.

Esperó unos segundos mirando la pantalla de su smartphone hasta que sonrió satisfecho.

—Dices la verdad, realmente eres virgen. ¡Es perfecto!

—¿De qué estás hablando? ¿Cómo sabes que no miento al respecto?

—Detrás de ese espejo hay instalada una máquina que monitoriza todas tus reacciones y cambios en el tono de voz. Esto ayuda a nuestro equipo a averiguar si lo que estás diciendo es mentira o verdad.

—¿Me estabais observando todo el tiempo? —Volví a levantarme de la cama y me aparté de él.

—Es evidente. ¿No crees?

—No creo que nada de esto sea evidente. ¿Por qué te alegra saber que soy virgen?

—Porque ahora vales aún más —se levantó y caminó hacia mí. Retrocedí aún más y, cuando me di cuenta, me sujetó la muñeca con fuerza mientras me miraba fijamente a los ojos—. A pesar de todo el dinero que voy a ganar contigo, es una pena que no pueda probarte. Así dejarías de ser virgen, ¿verdad? —Con la otra mano me agarró el bulto entre las piernas.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo y me quedé inmóvil por un momento. Nunca nadie me había tocado así.

—¡Suéltame, pervertido! —dije jadeando e intentando inútilmente alejarme de Armando, que era más fuerte que yo—. ¡No pienso hacerte nada, ni a ti ni a nadie! ¡Que te den por culo!

—Mantén la postura, chaval —me susurró al oído—. Si quisiera, estarías a cuatro patas en esta cama sin que tuviera que pedírtelo dos veces.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo.

Armando me soltó por fin y pude ver que tenía un bulto enorme y duro en los vaqueros. 

Me quedé hipnotizado unos instantes con aquella visión, sin saber como reaccionar. 

—Si quieres, puedes usar tu boca con ella. Eso no te haría dejar de ser virgen —se burló, y cuando se dio cuenta de que no podía apartar los ojos de él, manoseó aún más fuerte para hacer más evidente su erección—. No sé como has podido actuar así, sabiendo que otras personas nos estaban mirando...

Antes de que pudiera decir nada o entender lo que estaba sintiendo en aquella escena, Armando recibió una llamada en su móvil. Contestó inmediatamente y sonaba decepcionado.

—Bien, voy ahora mismo —terminó la llamada sin quitarme los ojos de encima—. Por desgracia, tengo que irme.

—¿Qué me pasará ahora?

—No te preocupes. Intenta mantener la calma y no causar problemas; así nadie querrá hacerte daño. Pronto te traerán la comida. Volveré por la noche para prepararte para el gran momento.

—Antes dime una cosa —esta vez era yo quien le sujetaba del brazo. Parecía sorprendido—. ¿Cuántos días han pasado desde que me drogaron?
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